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Entrevista a: Sra. ZANDERS DE SILBER, Edith

Entrevistador: Lic. Anita Wainstein

Fecha: 2 de abril 1986

Idioma: Español

Tema: 

CASSETTE 1

LADO A

Z: Cuando llegamos a Río , era el 10 de noviembre del año ’38,  había un señor en el barco que invitó a una de las chicas y a mí a dar un paseo por Río, que no podíamos hacer solas porque no teníamos dinero. Nos llevó en un auto a conocer. De repente para en un kiosco de diarios, compra uno, lo ve, y veo que se pone pálido. Cuando volvió al auto le pregunté qué pasó; me contestó: “Nada, nada en especial”. Cuando volvimos al barco me dijo que llamara al grupo al salón de lectura porque quería hablar con nosotros.

E: ¿De qué nacionalidad era ese hombre?

Z: Era un judío alemán que vivía en la Argentina hacía muchos años y que había hecho viajes de negocio, y ese fue uno de esos. O sea que él hablaba el castellano y el alemán. Entonces nos comentó lo de la “Noche de Cristal”. Lo que hasta ese momento era una aventura, un poco para todos nosotros (me di cuenta cuando lo leí), nadie de nosotros pensaba realmente que tal vez nunca íbamos a volver a ver a nuestra gente; que la situación en Alemania era tan grave. No nos dimos cuenta. En ese momento creo que recién la mayoría reaccionó a lo que realmente habíamos dejado atrás.

Entonces, cuando llegamos acá empezaron esas angustias de qué pasó con los padres. Me acuerdo que casi todas las noches tenía a alguien del grupo en mi pieza, porque habían llegado cartas o telegramas de los padres que estaban presos...

Yo era, digamos, un poquito el Muro de los Lamentos para la mayoría del grupo, y reaccionaron a eso que es, tal vez un poquito que nace con uno o un poco es educación, saber escuchar y querer escuchar. Respondieron con inmenso cariño.

El joven Ludwig Titz era un berlinés de una familia “bien”, formó ese grupo. Trabajó para los grupos jóvenes, no sionistas. Y no sé exactamente lo que pasó con él, creo que lo deportaron o murió, eso no sé. Rigner sabe mejor. Pero en homenaje a él, que era un poco la figura idealizada para los jóvenes, se llamó al hogar donde vivíamos, en Anchorena, lo llamábamos “Ludwig Tietz Heim” (Casa Ludwig Tietz) y “Ludwig Tietz Gruppe” (Grupo Ludwig Tietz) al principio.

Y esta es la invitación del sábado 22 de abril del ’39, la inauguración oficial del hogar.

E: ¿A quiénes invitaron a esa inauguración?

Z: Invitábamos a algunos de los señores de ACIBA y de la Asociación Filantrópica, que no nos miraban con muy buenos ojos porque hicimos algo completamente inaudito en este país; una casa donde chicos y chicas vivieron juntos. Y todos ellos nos advirtieron que eso no era bien visto acá por la cuestión moral, porque podía haber cualquier episodio. Y nosotros tuvimos realmente que luchar contra esa idea, porque vinimos acá con un gran idealismo y con la idea de vivir todos juntos para apoyarnos mutuamente hasta que cada uno pudiera hacer su vida propia. Y dentro del ideal del movimiento juvenil por supuesto no cabía ninguna promiscuidad. No puedo negar que había encuentros sentimentales, pero de parte mía lo hubiera defendido a muerte de que no pasa nada. Algunos se burlaban de mí y de mi idealismo.

E: ¿Cuál era el ideal que unía a ese grupo?

Z: El ideal de ese grupo era el apoyo mutuo, llevar una vida judía consciente, sin ser ortodoxos pero con las reglas estipuladas por la comida kasher; hacíamos Kabalath Shabat los viernes a la noche. Se respetaban las fiestas, por supuesto. Incluso enseguida empezamos a trabajar para formar una sinagoga. Con nosotros empezó lo que es ahora Arcos, el templo NCI.

E: ¿Cómo se origina este grupo en Alemania? ¿Cómo toma usted el primer contacto con el grupo?

Z: La mayoría de los jóvenes judíos alemanes que no eran sionistas pertenecían a algún movimiento normal juvenil en Alemania. Y después del ’33 eso se terminó y formamos nuestros grupos. Hubo varios; empezamos primero con uno que era..., ¿el nombre Schoeps le dice algo?; era el fundador de algo que se llamaba “La banderita negra”, que era en realidad un grupo bastante alemán, muy alemán, judío pero muy alemán, y nos resultó un poco demasiado alemán, con el ideal de un nacionalismo exagerado. Yo me acuerdo que un día vino Günter Friedlender a la ciudad de Krefeld y reunió el grupo junto con el rabino y nos habló del Bund Deutsch Judishe Jugend (Unión de la Juventud Judía Alemana), y empezamos a formar esto con un amigo mío que era unos dos años mayor que yo, y yo. Agrupamos a los jóvenes que no actuaban en los movimientos sionistas. Porque esto hay que dejarlo bien claro; la educación nuestra era del Tzentral Vemein Deutscher Juden. ¿Ha escuchado eso alguna vez?

E: Sí, sí.

Z: Estábamos convencidos de que éramos alemanes de religión judía y que Palestina o Jerusalem era un ideal religioso pero no un ideal nacional.

Y así empezamos a trabajar con los chicos, de reunirnos a cantar, a pasear, incluso, como algunos ya no podían ir a la escuela, teníamos unos cursillos de arte o de música.

E: ¿No había escuela judía a la que pudieran concurrir?

Z: No había. Había una escuela judía primaria. Y aparte, darles un poco de alegría, ya que la mayoría de los padres estaban preocupados por la situación económica y todo eso. Y reunirnos los domingos y los Shabat a la tarde. Además, yo me acuerdo que estuvimos caminando horas y horas y hablando, y nos reunimos con el grupo en general algunas veces en otros lugares, en un encuentro nacional. Y siempre, por supuesto, con la ayuda especialmente de Friedlender; había algunos más de Berlín pero a nosotros... Yo me acuerdo que para Navidad del ’37 Friedlender vino a Krefeld a verme a mi casa para pedirme que le acompañara con este grupo a la Argentina. Por lo que mi padre se enojó de tal forma que, a pesar de tener conmigo una excelente relación, no habló conmigo por mucho tiempo porque él dijo: “¿Quién es este cretino austriaco, que no es nadie y que nadie conoce, para decirnos a nosotros si somos o no alemanes?. Acá vivo, acá nací, acá me quedo hasta que eso termina, y me da mucha pena que ustedes se dejan acobardar”. Así empezó.

E: Cuénteme un poco dónde nació usted, cómo era su familia, qué tradición judía, o no, se vivía, que ambiente se vivía en su casa.

Z: Krefeld era una ciudad; yo nací en un pueblo que se llamaba Lubberich y ahí yo tengo los papeles hasta 1795, papeles de mi bisabuelo, de su nacimiento, siempre en el mismo lugar, cerca de la frontera holandesa. Tal es así que hay una gran posibilidad de que hubieran llegado de España, pero no tengo la seguridad todavía, sigo averiguando eso porque me siento, digamos, más conectada con los judíos sefaradíes que con los otros. Algo debe haber, aunque después de tantos años eran por supuesto ashkenazis, ya nada de sefaradíes. Y toda la familia vivía en ese pequeño lugar. Eran cinco familias judías que vivían, de las cuales cuatro eran hermanos y una que no tenía nada que ver. Y vivimos allá en completa armonía con los demás. Eran católicos, muy católicos. Mi papá estaba en todas las comisiones directivas que tenían que ver con cultura allá en el pueblo.

E: ¿De qué se ocupaba su padre?

Z: El tenía un negocio de confecciones para hombres y mujeres, y telas. Y cuando estalló la Primera Guerra, poco antes se había instalado, en el año ’13 se casó, en el ’14 nací yo y en agosto, cuando estalló la guerra, se fue inmediatamente como voluntario. Tuvo tres o cuatro veces heridas de guerra, y volvió; ni bien estaba bien volvió. Cuando terminó la guerra tuvo que empezar prácticamente de nuevo a levantar su negocio. Vivían allí también mis abuelos. Mi abuelo fue durante 40 años el líder espiritual de la comunidad. A su manera era un hombre, creo, con un conocimiento sobre judaísmo bastante grande. Yo empecé a leer las primeras letras judías a los cinco años. Shabat a la tarde siempre iba a verlo y él empezaba a leer conmigo. Cuando íbamos a la sinagoga, que era un paseo de media hora, de tres cuarto de hora, me contaba lo que pasaba, me contaba el sentido de la parashá, me hablaba de las Fiestas.

E: ¿El siempre iba al templo?

Z: El era el que rezaba. El hacía el papel de jazan (cantor litúrgico), del rabino, de presidente de la comunidad.

E: ¿Y su papá? ¿Dejó de seguir las tradiciones judías?

Z: Las tradiciones las siguió. Íbamos a la sinagoga, pero en la casa directamente ya no, porque la guerra le había hecho un gran daño en ese sentido. Y él dijo, hablando de la kashrut, que si durante la guerra tuvo que comer cosas no kasher, lo seguiría haciendo. Lo hicieron un poco disimuladamente, para que el abuelo no se diera cuenta.

E: Para no herirlo.

Z: Para no herirlo. Yo estuve allí hace cuatro años y quería mostrarle una foto. Hay allí todavía un pequeño cementerio y están todas las tumbas, y ahí dice bien claro que el abuelo ha sido durante 40 años el que manejaba o el que dirigía esa pequeña comunidad. Que la mayoría eran parientes, primos, primos segundos, primos terceros.

E: Quiere decir que en su casa se vivía ambiente judío. Se leía sobre temas judíos, se trataba...

Z: Se hablaba. Mi papá trajo un..., no sé cómo llamarlo porque decirle profesor o maestro es demasiado, un “melamed”; trajo un hombre para preparar a mi hermano para el Bar Mitzvá. Hizo un gran error porque fue un tipo imposible, con tal mala suerte que mi hermano después de su Bar Mitzvá nunca más quiso ir al templo, nunca más quiso saber nada más sobre el judaísmo. Porque ese hombre había destruido todo lo que había de positivo en su educación. Además, yo era la que tenía el contacto más íntimo con el abuelo, él estaba más con el abuelo materno que también era un muy buen judío pero menos consciente, y tal vez menos erudito. Mi abuelo tenía una buena biblioteca de libros judíos.

E: Quiere decir que había una vida judía y eso derivó en la participación... ¿Había una institución judía?

Z: En este pueblo, nada. Nunca nada. Me acuerdo que cuando se casó una tía se trajo un jazan de Krefeld, y yo vi por primera vez un jazan con esos trajes “protestantes” digo yo ahora, y me llamó mucho la atención porque mi abuelo usaba su talit (manto de oraciones) y nada más; aún en Iom Kipur. Yo otra cosa no conocía, no conocía coro, nosotros cantábamos y todo. Los hombres estaban abajo y las mujeres arriba. Todo eso era para mí normal, mi vida dentro de un ambiente total y estrictamente católico, hasta tal punto que el secundario lo hice hasta los 14 años en un colegio de monjas porque no había otro. Pero como la comunidad era chica todos nos conocían, nadie nunca hizo nada, ni ninguna observación. En las fiestas no iba, el Shabat no iba.

E: ¿Y las clases de religión?

Z: Las clases de religión no había directamente hasta que después de los 14 años fui a la ciudad Krefeld al secundario.

E: Me refiero a las clases de religión católica.

Z: Ah, no tenía que asistir. Además, el profesor de religión católica era muy amigo de mi papá. Cualquier cosa que ellos necesitaban, aparte esas monjas tenían un hospital y un hogar para huérfanos, cualquier cosa que necesitaban venían a casa a pedir y siempre se daba. Había una relación absolutamente de amigos y de respeto mutuo. Nunca nadie hizo una observación antisemita, yo no conocía eso.

E: Sus amigos, sus amigas, ¿eran tanto judías como católicas?

Z: Había protestantes, estaban todos mezclados. Cuando yo me portaba muy bien podía ir de chiquita, acompañaba a mis amigas católicas a la iglesia para hacer para Navidad adornos. Yo sabía que esto era de ellos y que yo tenía mi Janucá. Completamente normal. Y yo estaba invitada a la casa de ellos a cantar las canciones de Navidad, y las más íntimas venían a casa a ver qué pasaba con la menorah (candelabro), y en la fiesta de Jánuca, o con los matzot. Era así. Bueno, y después, cuando llegué a Krefeld, ahí me encontré...

E: ¿A los catorce años se fue a Krefeld?

Z: Sí, a los catorce años. Y ahí sí, había un rabino joven, muy activo, alumno de Buber y de Leo Baeck; se educó en Berlín, en la universidad para las Ciencias Judaicas. Entonces empecé a aprender un poco ordenadamente el Tanaj y la Historia Judía. Tuve la gran suerte que este hombre era absolutamente fuera de lo normal. Un ser humano excepcional que dedicaba realmente su vida a su convicción judía, a su fe, a su humanismo, hacia su amor hacia la gente. Tal es así que cuando empezó a agravarse el asunto, él fue regularmente a la cárcel y yo a veces lo acompañaba y me quedaba afuera para ver lo que pasa, si volvía o no. Llegamos a tener una amistad aparte de ser profesor y alumna. Muchas veces antes de las fiestas yo le ayudaba a juntar los datos para su prédica, porque él tenía que ir a la casa de la gente que estaba enferma o desesperada, ya que eso le parecía más importante. Un poquito volviendo a lo que yo traté de dar a los chicos que vinieron conmigo, fue por él, porque cuando yo me fui de Alemania y me fui a despedir de él y agradecerle todo lo que hizo por mí a través de esa amistad, me dijo: “No me digas gracias. Si tenés la impresión de que te he podido ayudar algunas veces, lo único que te pido es: anda por el mundo con ojos y corazón abiertos cuando puedes dar algo a alguien”.

E: Hermosa lección.

Z: Bueno, con eso me mandó afuera. Además, a través de él he tenido la gran suerte de conocer personalmente a Martin Buber, al gran rabino Baeck, al rabino Dienemann, al profesor Simon, a todos los que eran en esa época importantes líderes judíos en Alemania, porque venían a Kreffeld a dar conferencias, cursillos.

E: ¿Cuál era el nombre de ese rabino?

Z: Dr. Bluhm. El siempre los traía, y yo siempre estaba presente. Esto ha sido una oportunidad excepcional de aprender.

E: ¿Usted ahí ingresó a un secundario judío?.

Z: No, ni había.

E: ¿En Krefeld tampoco?

Z: No, no había. Y ahí también tuvimos, en el mismo colegio, nuestra clase de religión, con este rabino. Las chicas judías, porque eran sólo chicas. Tal es así que yo hice mi bachillerato en el año 1933 y tuve, creo que era la última en Alemania, como tema Religión. Había una regla, que había que dar exámenes orales sobre uno o dos temas que indicaban el grupo de profesores y uno que uno podía elegir. Yo había elegido religión, y para esa oportunidad tuve que hacer un trabajo escrito sobre Shavtai Tzvi, y tenía que leer un párrafo de la Torá y del Talmud, traducirlo y explicarlo. Por supuesto que lo había preparado, pero había un sacerdote católico muy amigo del rabino, y antes del examen le preguntó a él si me podía hacer algunas preguntas. Y las hizo durante el examen, por supuesto con absoluta buena voluntad, y estaban todos, yo los veo todavía, fascinados porque creo que era la primera vez que un judío hablaba sobre su judaísmo en un examen de esta clase, y en 1933.

E: Cuántas experiencias.

Z: Eso era la formación. Después llegué acá, todos nosotros, todos los del grupo fuimos enseguida socios de la Filantrópica y también de ACIBA, porque era el ambiente judío y alemán donde podíamos movernos.

E: ¿En Krefeld había instituciones judías? ¿El grupo ya estaba formado?

Z: No, lo formamos nosotros. Allí había una gran comunidad judía, un hermoso templo, liberal, y un grupo de ortodoxos judíos; había también organizaciones sionistas, había en los últimos años lo que se llamaba “Kultur Verein” (Unión Cultural); como ya no se podía ir a los conciertos hicimos..., esto también vino de Berlín, centralizado de allá. Allí directamente había una vida judía, pero creo que colegios primarios también, pero no secundarios.

E: ¿O sea que usted no ingresó en ningún grupo en especial sino que formó un grupo?

Z: Formamos el grupo.

E: ¿Con otras personas de su misma edad?

Z: De mi misma edad, y la mayoría mucho menor. Eramos un poco los líderes de este grupo menor. Digamos, mi apoyo era el rabino y lo que aprendí de allí, el apoyo que teníamos con él, por supuesto.

E: ¿Cuántas personas formaban ese grupo?

Z: Eran varios. Los más pequeños, medianos y un poco mayores. Realmente no me puedo acordar cuántos eran.

E: ¿Eso estaba enmarcado en alguna institución?

Z: Era nuestro Bund.

E: ¿El lugar físico de quién lo usaban? ¿Alquilaron?

Z: No, fuimos a la casa de la comuna, al lado de la sinagoga había una casa donde podíamos encontrarnos. Nos encontrábamos en nuestras casas particulares, nos encontrábamos afuera, alguien tenía una casita algo como en el Tigre, ahí nos reunimos. Pero la sede era en la casa de la comunidad.

E: ¿Y es a ese grupo que llega el rabino Friedlender, él es el que se dirige a este grupo para ver posibilidades de emigración?

Z: Sí, a este grupo se dirige él... Bueno, de este grupo vinieron acá conmigo dos muchachos, nada más. Una parte fue a Australia (al buscar las cosas encontré una carta que ellos me escribieron; todavía estamos en contacto), algunos fueron a Norteamérica; ninguno a Israel en aquel momento. Algunos a Inglaterra, mi hermano fue a Inglaterra y algunos amigos también. Mi hermano menor, que yo quería llevar conmigo, después no lo he podido salvar. Pero esto es también un poquito, digamos, la circunstancia de cómo mi padre estaba tan negativo hacia la idea; le influenció.

E: Cuénteme un poco cómo se vivía el clima judío. ¿Cuándo empieza el grupo joven a tener conciencia de que algo pasa y algo hay que cambiar?, o, ¿cómo se empieza a desarrollar la idea?

Z: Empezaron porque todos tenían que dejar sus grupos donde estaban. No podían participar ni siquiera en el colegio.

E: En los marcos no judíos digamos, en los marcos alemanes.

Z: En los marcos no judíos. ¿Pero si usted me pregunta cuándo nos dimos cuenta de que algo pasaba realmente grave?, ¿que teníamos que irnos?. Cuando ellos de Berlín nos dijeron: “Acá no pueden quedarse”.

E: ¿Eso fue en el año ’37?

Z: Más o menos ’37, ’36 tal vez empezaron ellos. Porque la idea nuestra era: “Esto no va a durar”. El mismo rabino Baeck cuando vino a Kresfeld, creo en el año ’34 (yo quería ir a Berlín a estudiar judaísmo), me dijo: “Espera un poquito, mi hija, hasta que esto termine; no es éste el momento, espera un año o dos...”. Porque daban incluso algunas facilidades. Como mi papá era veterano, ex combatiente de la Primera Guerra, a los hijos de ellos los primeros años hacían excepciones y nos dejaban estudiar. Pero tal es así que recién...

LADO B

Z: Entonces sí, se empezó desesperadamente la búsqueda para poder salir.

E: ¿De qué manera iniciaron esa búsqueda para poder salir y quiénes eran los que la iniciaron?

Z: Bueno, cada uno como pudo. Por ejemplo, nosotros en ese momento, también en el año ’37, mi hermano y yo pensábamos que teníamos que hacer algo por nuestra cuenta para poder salir. Entonces mamá se acordó que en EE. UU. vivía un hombre al cual mi abuelo materno había ayudado para ir a estudiar, para ir al colegio, que le había costeado el estudio. No sé cómo tenía la dirección, pero le escribió a ese hombre y él contestó enseguida que se iba a ocupar de mandarnos la llamada.

Mientras esto caminaba, vino Friedlender y me pidió a mí, y pasó lo que pasó en noviembre. Mi hermano trabajaba en una fábrica de seda, que había muchas por allí; y el dueño, el hijo del dueño se iba a Londres, y el dueño le ofreció a mi hermano hacerle los trámites para que él también pudiera ir con él. Y entonces los dos se fueron a Inglaterra. En ese momento empezó la búsqueda desesperada de conseguir para todos los demás una llamada o un permiso; ya era tarde, ya estaban cerrados los consulados norteamericanos. Creo que Rigner le habrá contado que el grupo estaba primero designado para Brasil. Y se compraba, se buscaba dónde se podía, dónde había una posibilidad de salir.

A mí me pasó acá que yo fui para pedir una llamada para mis padres y hermano menor. Se dijo que recién después de estar dos años se podía hacer una llamada. Y cuando terminé los dos años fui a hacer la llamada; se necesitaba un contrato de trabajo y una cuenta bancaria. Un amigo mío que tenía mil pesos me dio quinientos pesos para abrir una cuenta a mi nombre, y yo trabajaba como secretaria en ACIBA. Y fui con el contrato y con eso a la Inmigración, pero me rechazaron la llamada con una observación: “Ya hay bastantes judíos acá”.

E: ¿Acá en Buenos Aires le hicieron esa observación?, ¿quién se la hizo?

Z: Sí, sí. En el año ’40, uno de los muy famosos antisemitas que estaba de director en Inmigraciones. Ya no me acuerdo.

E: ¿Peralta?, ¿usted llegó a hablar con él?

Z: Creo que no, ha debido ser un subalterno. No tenía dinero, no tenía relaciones. Conocí en aquel momento, ya estaba trabajando en ACIBA y mi marido era uno de mis jefes, y me quisieron ayudar todos. El también estaba buscando desesperadamente poder salvar una hermana que estaba en Alemania todavía. Bueno, contactó con alguien y ese alguien desapareció de repente y no he podido hacer nada para traerlos, para salvarlos. Es una de las cosas con las cuales hay que vivir. El no haber sido capaz de salvarlos.

E: Visto a la distancia es otra cosa. Seguramente usted en ese momento hizo todo lo que pudo. Las circunstancias no eran las mismas que ahora.

Z: Muchos años más tarde hubiese podido hacer más, cuando conocí a más gente, cuando tenía más posibilidades y cuando aprendí que con dinero se pueden comprar vidas. Tal es así que mi padre en el año ’35 y ’36 trabajaba, ya no en negocios, ya no era posible, con una casa que vendía aparatos técnicos para instalar calefacciones y lo mandaron a Suiza. Y lo que ganó en Suiza lo trajo religiosamente a Alemania, porque estaba prohibido tener divisas.

E: Cuando a usted le viene a hablar Friedlender, cuénteme nuevamente porque no estábamos grabando, cuál es la reacción de su familia ante la idea suya. Cuando Friedlender le habla, ¿acepta esa idea?, ¿entiende que se puede ir?

Z: Yo enseguida lo acepté, porque cuando él me dijo: “Mira, vos sos una de las pocas chicas un poco mayor que tiene experiencia de manejar un grupo, de trabajar con un grupo. Nos habíamos visto a menudo en las reuniones.

E: ¿El venía de Berlín para Krefeld?

Z: A propósito él venía de Berlín para ayudarnos un poco, o nos encontramos dos o tres veces en reuniones nacionales de grupo. Cuando él me dijo: “Te necesito”, era normal y lógico que yo dijera que sí. No sabía nada de la Argentina, ni lo que era.

E: ¿Ellos ya tenían claro que el grupo estaba formado para emigrar?

Z: Eso ya estaba muy claro.

E: ¿Qué dijo su familia?

Z: Mi papá se enojó y se enojó. Se rebeló y dijo: “Nosotros no tenemos porqué huir, porque hay un loco que dice que no somos alemanes. Yo soy alemán, él no es alemán”. Entonces Günter habló con mi padre y trató de convencerlo. Como no era posible, yo le dije a mi papá: “Papá, dejame ir, yo igual, cuando esto termina, yo vuelvo. No me voy para siempre”. Y estaba cien por cien convencida de que iba a volver.

E: ¿Pero cómo se combinaba eso?. ¿Había que irse porque como judío uno no podía seguir viviendo en Alemania o porque había un peligro general?

Z: Nosotros hasta ese momento no sentíamos un peligro general. No podíamos trabajar ya, no podíamos tener sirvienta, no podíamos ya nada. Yo aquí, cuando viví ese proceso en los últimos años, me di cuenta que uno está sumergido despacito en algo sin darse cuenta del peligro que a uno lo rodea. Llegué a entender lo que nos pasó, porqué no nos dimos cuenta. Porque fue de a poquito; porque si hubiésemos leído el libro “Mi lucha”, ahí todo está dicho. Pero nadie lo tomó en serio.

E: ¿Cuál era la postura oficial, digamos, de la comunidad, de los líderes comunitarios judíos?. A usted sola le vinieron a pedir, a usted y a otro muchacho, creo.

Z: Me vinieron a pedir a mí y me preguntaron cuál del grupo quería elegir. Y pregunté en mi grupo, pero no había ningún entusiasmo.

E: ¿Cuál era la postura oficial de la comunidad?, ¿qué postura tomaban los líderes comunitarios?

Z: Los líderes comunitarios vieron mi decisión con buenos ojos, aunque no se preocuparon, estaban preocupados en mantener su organización. Uno de ellos sobre todo, un hombre que tuvo una gran actuación en el Central Verein, Kurt Alexander, se quedó hasta el último momento y se pudo ir porque era un hombre muy reconocido. Lo llevaron a Inglaterra. Pero la mayoría murieron, han sido deportados.

E: Digamos, con respecto a los aspectos concretos como ser el pago del pasaje, la tramitación del pasaporte, visa, ¿de eso quién se iba a ocupar?. ¿Usted se quedó en su lugar o se fue a Berlín?

Z: No, me quedé en mi lugar e hice toda la tramitación en Krefeld, el pasaporte.

E: ¿Tuvo alguna dificultad para obtenerlo?

Z: No, ninguna. Tuvimos que ir cerca de Dusseldorf para llevar una lista con las cosas que íbamos a llevar, o sea los libros, los vestidos, y tener un permiso para llevar eso.

E: ¿Quién iba a hacerse cargo de su pasaje?

Z: Yo. Las últimas dos semanas las pasé en Berlín, tuve que ir a Berlín a juntarme con el grupo y llevé mi valija y mis pocas pertenencias. No podíamos llevar dinero sino solamente diez marcos.

E: ¿Su papá le pagó el pasaje?

Z: Mi papá me pagó... Esto es algo que no sé exactamente. Tuvimos que viajar en primera clase en esa compañía italiana y era mucho dinero. No sé si pagó algo, eso fue realmente un asunto que él hizo con alguna gente de la comunidad, o algo pagaban de la comunidad, o algo pagaban de Berlín, no me acuerdo. Lo que yo tenía eran diez marcos.

Y no sé si Rigner le comentó que cuando salimos de Trieste, en Trieste nos dieron una visa para la Argentina y había que pagar al cónsul un impuesto grande para cada uno, y para la secretaria un tapado de piel. Ese dinero nos facilitó el Joint. Ese fue el trabajo fabuloso de Friedlender con su gente en Berlín, y cuando llegamos a Trieste el dinero no estaba. Günter acompañó a nuestro grupo a Italia y en Trieste no estaban las 5.000 liras que había que repartir, que por cabeza no sé cuánto. La cuestión es que cuando llegamos luego acá, eran por persona cien pesos argentinos para pagar la visa. Cuando llegamos no estaba el dinero y Günter habló con el presidente de la comunidad, era un hombre muy rico, y dijo: “Yo no puedo disponer de tanto dinero”. Günter le dijo: “Mire, acá está toda la documentación, el Joint lo va a mandar. Yo no sé lo que pasó”.

Creo que estuvimos tres días allá y el dinero no había llegado, y sin el dinero no visaban el pasaporte. Entonces nos llamó y nos dijo que teníamos que hacer algo, que teníamos que ablandarle el corazón a ese señor. Una de las chicas, la más bonita, una de ellas, la más joven, la más bonita, le hablamos. Le dijimos que llore un poco y que le explique lo que pasa. Ella dijo que podía, entonces fue a hablar con el presidente. Cuando esa chica empezó a hablar y a llorar el tipo se ablandó, como buen italiano, y prestó el dinero; y que a los pocos días llegó, del Joint. Günter fue con nosotros hasta Génova.

E: ¿Cómo era lo del tapado para la secretaria?, ¿estaba expresamente dicho?

Z: Aparentemente, sí. Esas conversaciones las había hecho Günter con la gente. Y acá encontré que uno de los muchachos, que está ahora en Israel, nosotros necesitábamos un certificado de salud y el doctor que tenía que firmar se conformaba con que ese muchacho se hiciera ver, y como él estaba sano nos dio un certificado a todos. Estábamos en Italia y no en Alemania.

E: Muy estricto el examen. (Risas).

Volviendo un poquito para atrás, para no desconectar. ¿Cuándo se va usted de Krefeld hacia Berlín, ya como para irse?

Z: Los últimos días de octubre del ’38. Creo que el 28 de octubre me fui de Krefeld y me reuní con el grupo, llego a Berlín. Ahora no me pregunte mucho qué pasó allí, qué hicimos y qué no hicimos, porque eso lo tengo completamente borrado. Yo no me acuerdo de casi nada.

E: ¿El grupo ya estaba organizado?

Z: El grupo ya estaba organizado, formado.

E: El primer grupo ya se había ido.

Z: Sí, esos cinco, seis muchachos ya estaban en Buenos Aires y Rigner ya había mandado una carta diciendo las cosas que había que traer y que no había que traer. Al final, cuando llegamos acá, todo no fue tan así, pero ellos tampoco tenían mucha experiencia.

E: ¿Cuántos eran en el grupo?

Z: Creo que éramos veinticinco.

E: ¿Qué edades tenían?

Z: Entre diecisiete hasta yo, que tenía veinticinco. Había un tío de Friedlender que se había acoplado, que era un hombre un poco mayor.

E: ¿Mujeres y varones por igual?

Z: Más o menos sí.

E: ¿Cuál era la idea de ustedes?, ¿qué esperaban encontrar?, ¿qué ideas traían?

Z: Yo creo que no teníamos muchas ideas de lo que íbamos a encontrar. La idea era salvarnos, quedar juntos el máximo tiempo posible y poder hacer nuestra vida hasta que pudiéramos volver a Alemania o hasta que pudiéramos traer a nuestra gente. Pero yo me doy cuenta cuando leo lo que escribí, la idea de que teníamos que traerlos no era tan clara. Mas bien era la idea de que íbamos a volver.

E: ¿Ustedes dónde se embarcan?

Z: En Trieste. 

E: Hasta Trieste van en tren.

Z: Hasta Trieste vamos en parte en trenes hasta la frontera de Alemania. 

Se lee una carta, testimonio de las experiencias de viaje: “El 23 de octubre del ’38 era el día que tanto luchamos para conseguir de los padres y autoridades el permiso para poder salir. Gracias al esfuerzo de Günter Friedlender pudimos llegar a vivir ese día. Nos encontramos en la estación de Berlín a la noche, a las 7.55hs., con padres y otras partes de la familia”.

E: ¿Sus padres vinieron a Berlín?

Z: No. No me pregunte cómo fue la despedida. Es algo que todavía tengo... Porque ellos sí se dieron cuenta de que no era tan fácil volver. Yo no.

“La partida, o la despedida, en Berlín era muy linda porque cada uno tenía el sentimiento de sentirse cobijado o protegido, porque éramos un grupo y además teníamos la sensación de una cierta responsabilidad frente a la otra gente, frente a nuestros padres y a toda la comunidad judía.

Si teníamos la idea de que nuestro futuro era inseguro, pensábamos que era mucho más seguro que la vida de nuestra gente que se quedaba en Alemania. Y casi todos teníamos la idea de que desde hoy somos parte de un grupo de gente que tiene que trabajar para que los demás también pudieran también salir”.

Después viene el cuento de cómo el tren de repente empezaba a correr y de repente paraba, porque la locomotora se descompuso y tuvimos que esperar otro ratito para poder seguir. Todo eso con un poco de protestas y de chistes.

“Al final el tren salió con un hora y media de atraso, y algunos trataron de dormir hasta la mañana siguiente. Nos despertamos y vimos a lo lejos las montañas, los Alpes, y para muchos era el primer viaje hacia la montaña y era bastante impresionante. Cuando hicimos ese primer viaje pensamos que era una lástima que no nos hayamos reunido antes para hacer una última excursión por Alemania.

Llegamos a la estación de Vilaj, la frontera entre Alemania e Italia. Allá nos tenía que esperar un autobús para llevarnos a Trieste. Al final hubo un pequeño error, pero lo encontramos y en ese ómnibus estaba la secretaria del consulado y el chofer”.

E: ¿Del consulado argentino?

Z: Sí. 

“Llegamos a la frontera y allí pasaba algo muy desagradable”. Los muchachos en Alemania, esto yo me acuerdo muy bien, tenían que hacer ejercicios aunque la calle estaba sucia. Correr, una especie de malos tratos.

E: ¿Por qué?, ¿impuesto por quién?

Z: Por esta clase de nazis que estaban en la frontera.

E: ¿Todavía del lado alemán?

Z: Por supuesto, del lado alemán. Yo les digo los “muschkotn”. Ellos dijeron que eso los protege contra el frío. Y a mí me sacaron un anillo antiguo. Toda esa clase de maldades.

“Después de dos horas cruzamos la frontera y nos esperaban los italianos, con cantos y con café”.

E: ¿Quiénes los habían informado de vuestra llegada?, ¿qué italianos los esperaban?

Z: No, no, los muchachos de la frontera, nadie oficial. En Alemania tampoco era nadie oficial.

E: No, pensé que tal vez de aquel lado los esperaba alguien...

Z: No, los muchachos de la frontera que habían observado el espectáculo con bastante rabia, y a propósito nos esperaron cantando y con café y haciendo todo lo contrario de antes. 

“A pesar que nadie sabía italiano, había un entendimiento perfecto y cantamos hasta canciones alemanas y la Giovinessa y se terminó con tres veces “Que viva el Duce”, de lo cual no participamos todos.

A las once de la noche llegamos a Trieste, o de la mañana, no sé. Y fuimos al correo a ver si había llegado el dinero”. 

Y yo también fui al correo porque una amiga que los padres estaban en Italia me habían prometido que me iban a mandar algo de dinero. 

“Después nos ubicaron en un lugar bastante siniestro, un Hilfs Comité (Comité de Ayuda) era. A la mañana siguiente tuvimos que ir no sé adónde a dejar nuestras impresiones digitales”.

E: ¿Todo eso lo organizó Friedlender?

Z: Todo eso lo organizaba Friedlender. Esto empezó a la mañana, y a mediodía se interrumpieron porque tenían que almorzar. Tuvimos que volver a la tarde.

Mientras tanto fuimos a visitar el puerto, la sinagoga, y a la noche los chicos hicieron un poco de lío en la plaza; se descargaban haciendo chistes idiotas.

Era muy impresionante la vista a la noche del Castillo y todo eso. 

“Esa noche tuvimos que compartir el lugar con la Jugend Aliá (aliá juvenil) que había venido de Alemania, y a mediodía estábamos todos muy desilusionados porque no habían llegado las 5.000 liras para pagar por nuestra visación. Casi parecía que no íbamos a poder salir de Italia, cuando Günter, con su habitual facilidad de convencer a la gente, y Dausli con sus lágrimas pudieron conseguir que el presidente de la congregación nos diera el dinero. Mientras tanto, Heinz Benger, el que está ahora en Israel, fue revisado por el médico y como él, gracias a Dios, estaba completamente sano, todos nosotros recibimos los papeles. Así que el viaje estaba asegurado. A la mañana siguiente teníamos que pasar otra vez por la aduana, pero no hubo inconvenientes. Y ahora empieza la segunda etapa, que es el viaje en el barco”.

Todavía pude escribir que ha sido un sentimiento muy agradable que después de cinco días de vagabundear,ser pasajero de primera clase, en un barco de lujo. Aprovechar para poder bañarnos como la gente y comer. Muchos comieron más de lo que les convenía, y además Neptuno pidió sus sacrificios porque todos estábamos enfermos.

“A la noche nos reunimos todos en la cabina de Günter para despedirnos y recibir de él la última prédica sobre la vida en común y de comportamiento y todo eso.

El capitán del barco quería convencer a Günter a que viniese con nosotros a Buenos Aires, porque tenía la seguridad que cuando volviera a Berlín la Gestapo lo iba a pescar. Pero se negó porque tenía un grupo preparado en Berlín y lo quería salvar y acompañar. La verdad es que cuando llegó a Berlín tuvo la precaución de no ir a su casa, donde realmente lo estaban esperando. No durmió allí, fue directamente a la casa de algunos amigos. Fue cada noche a otra casa y no lo pescaron. Pero tuvo el valor de volver de la seguridad a la absoluta inseguridad, para salvar otra vez a un grupo de jóvenes”.

E: ¿El estaba casado ya?

Z: No, ella estaba todavía en Berlín, ella podía haber salido. Creo que no fue para salvarla a ella.

E: Sólo lo pregunto como dato. Entonces, él se despide de ustedes en Génova y ustedes siguen el viaje.

Z: Nosotros seguimos de Génova el viaje solos a Buenos Aires.

E: ¿En ese momento ya tenían la idea de que iban a vivir juntos?

Z: La idea era de quedarnos juntos al principio, hasta que cada uno se arregle solo. Realmente la idea de cómo enfocar el futuro de este grupo tendría que contarlo Rigner mejor que yo. Porque yo no era miembro de la organización del grupo. Tenía mi propia tarea, que era mas bien de apoyo.

E: El apoyo logístico. (Risas).

Z: Algo así.

E: Siguen en el barco. ¿Tuvieron algún problema en la travesía?

Z: No, ningún problema, pero yo tenía que cuidar a estas chicas muy bonitas y jóvenes, y a los marineros.

E: ¿Había más emigrantes judíos que salían junto con ustedes?

Z: No hemos visto a nadie. Yo creo que no. Eso también me lo pregunté a veces. Pero en esa primera clase no había nadie aparte de este señor que no era un emigrante sino un turista. No creo haber visto a otros emigrantes.

E: ¿En el consulado argentino en Trieste tampoco?

Z: Ahí no fui yo, fue solamente Günter.

E: Bueno. Entonces, llegan a Río y ahí fue donde bajan a pasear con este señor.

Z: Cuando llegamos acá no sé quién nos esperaba. Creo que Rigner estaba en el puerto y había también un matrimonio, amigos de mis padres que habían emigrado mucho antes hacia acá, que me esperaba; para ocuparse un poco de mí, para ver qué era ese grupo con el cual venía, y qué pasaba realmente.

E: Cuénteme desde el momento en que llega a Buenos Aires. Llega al puerto, quiénes los esperan, dónde van, cuáles son sus primeras impresiones, qué le parece esa llegada a Buenos Aires.

Z: No me acuerdo exactamente lo que sentíamos. Cuando nos desembarcamos yo vi a un matrimonio de amigos de mis padres, que estaban esperando,  Rigner y algunos de los chicos, y nos llevaron.

CASSETTE 2

LADO A

E: ¿Los llevaron a la pensión a Belgrano?

Z: Sí. Era bastante primitiva, pero nosotros estábamos contentos, nadie se dio cuenta si era o no elegante, estábamos contentos de haber llegado.

E: ¿Era una pensión judía?

Z: No, no era una pensión judía. Creo que era una mujer austriaca con quien yo tuve algún incidente. En la pieza no había un armario y una sola silla únicamente, y le pedí otro armario; y me dijo: “Sí” –en su vienés-, que me iba a mandar un “kasten”, que es la palabra armario en Austria. Nosotros decíamos “schrank”; y yo dije: “No quiero un kasten (cajón), quiero un shrank (armario) porque quiero guardar mis cosas bien porque tienen que durar mucho tiempo”. Nunca había escuchado esas palabras de Austria.

A la misma noche de la llegada, yo le había comentado de este señor que nos llevó a pasear en Río. Cuando llegamos él bajó con nosotros y preguntó, creo a Rigner, dónde estamos. Y me dijo a mí y a la amiga que a la noche viene a buscarnos para mostrarnos un poco Buenos Aires, que lo esperáramos a las ocho y media en la calle. Lo hicimos, y de repente viene un elegante auto cabriolé rojo y nos dijo: “Aló, acá estoy, por favor suban”. Fue un impacto tremendo, de haber llegado como un pobre inmigrante y que alguien nos lleve a pasear en un cabriolé elegante. Nos llevó a Olivos a comer asado.

E: ¿Quién era esa persona?

Z: Era un judío que vivía hace muchísimos años acá y que viajaba cada dos o tres años, no sé cuántas veces, a Europa a ver a la familia y por asuntos de negocios. Era un tipo muy bueno. En el primer tiempo continuamente nos ayudaba, nos llevaba a pasear, incluso nos ofreció dinero que no queríamos aceptar, sin ninguna intención. Los otros me dijeron que como mi amiga era muy bonita..., pero no hubo nunca, nunca ninguna intención de hacer algo, ningún flirt ni con ella ni conmigo, porque él tenía una mujer, amiga. Creo que era divorciado y vivía con una mujer. Nunca hablaba de su vida privada. Unicamente después de algún tiempo nos dijo que se tiene que operar de nada grave, pero que por favor no llamáramos porque la señora con la cual convivía no le iba a gustar, no sabía nada de nosotras. Pero eso no era verdad, yo la conocí muchos años después y me comentó que sabía perfectamente bien, pero hacía como que no lo supiera porque sabía que no era nada más que pura bondad de él. Una vez nos dio a cada una cincuenta pesos, que era mucho dinero. Yo le dije que no hacía falta, si vivíamos en el hogar. “Sí, pero yo quiero que tengan un poco de dinero, por si quieren comprarse algo”. Le dije: “Muy bien, pero con la condición de devolvérselo”. Y contestó: “No, a mí no, a alguien que venga después de ustedes”. Usted me preguntaba por mi impresión, y este ha sido un hecho muy positivo, el de haber encontrado de antemano una mano que ayudaba, un ser que entendía un poco lo que uno sentía y que nos mostró Buenos Aires en su forma más linda.

E: Los del grupo primitivo, los del Dr. Rigner, ¿estaban en la misma pensión?

Z: Estaban en la misma pensión, porque la idea era que todos juntos íbamos a alquilar una casa donde pudiéramos vivir todos juntos. Ellos esperaban nuestra llegada para organizar esto.

E: ¿Por qué la idea de ir a alquilar juntos?, ¿porque pensaban que así tenían más posibilidades?

Z: Muchos eran muy jóvenes, los que vinieron con mi grupo, los otros eran un poco mayores, 17-18 años tenían. Era para no sentirnos perdidos y para ayudarnos mutuamente, y también para evitar cualquier peligro. Qué sé yo, nos hablaban de la trata de blancas.

E: ¿Entonces fue ahí que encontraron algo para alquilar juntos?

Z: Ah, y además, ¿el por qué de vivir juntos?. Porque queríamos seguir viviendo como judíos. La casa tenía que ser kasher y tenía que haber Kabalat Shabat. En fin, esa era también la idea.

E: ¿Alguna institución judía se acercó a ustedes?, ¿ustedes se acercaron a alguna institución judía?, ¿la Filantrópica?

Z: Bueno, yo no sé... Fuimos a la Asociación Filantrópica, yo me acuerdo, al principio, para pedir empleo o consejos; pero no nos dieron con mucha benevolencia porque tenían miedo de que esto podía ser una cosa mal vista en la Argentina, una casa donde jóvenes, muchachos y chicas vivían juntos.

E: ¿Tenían contacto con otros alemanes?, ¿judíos o no judíos?

Z: Muchos de nosotros teníamos ya alguna persona conocida acá, teníamos cartas de presentación, y yo también tenía una para una familia que vivía acá hace años; fui allá, vivían en la avenida Alvear. Imagínese, uno de esos palacios. Llega una pobre inmigrante, abre la carta, primero hablé por teléfono y la señora me invitó a tomar el té porque venía de parte de una amiga. Pero me hizo saber enseguida que en ese momento había muchos inmigrantes que venían y todos piden algo. Le dije que yo no quería nada, ni le pedía nada, que sólo le traía la carta de la amiga, que no necesitaba ninguna clase de ayuda. Entonces ya era un poquito más...: “Espero verla otra vez, déjeme su dirección”. Esa fue la única vez que la vi, nunca más la vi. No hice ninguna tentativa de nada. Lo que sí lamento no haber hecho: tenía también una carta para la señora Hirsch, que me dio una amiga de la infancia de ella; me dijo en Alemania: “Anda a verla que es la reina de la Argentina”. Pero cuando llegué acá y me enteré de quién era ella, pensé que no iba a hacer nada para verla. Y años más tarde, cuando teníamos librería, la hija, Leonor Hirsch, era clienta mía y yo le conté, y me dijo: “Qué lástima que no fue a ver a mamá”. Le comenté lo que me había pasado, y me dijo: “Pero mamá no”.

E: ¿Cuánto tiempo estuvieron en la pensión y después de cuánto tiempo alquilaron?

Z: Llegamos en noviembre y creo que en los primeros meses, entre enero y febrero creo que... La inauguración fue el 22 de abril, o sea que empezamos creo que en marzo... Yo no lo busqué, lo buscaron creo que Rigner y no sé quién. Empezamos a amueblarla, a vivir allá creo que en marzo.

E: ¿Cómo se organizaban?, ¿cómo se dividían las tareas, los gastos, de qué se ocupaba cada uno?

Z: Bueno, cada uno a la mañana se levantaba muy temprano y había dos o tres diarios, e iban mirando qué se buscaba, que empleos se ofrecían.

E: ¿Para buscar trabajo?

Z: Uno, por ejemplo, creo que después de dos o tres días ya encontró un empleo, que había estudiado hotelería en Suiza y consiguió empleo no sé si en el Alvear o en el Plaza Hotel. Una de las chicas sabía coser, había aprendido a hacer moldes, y enseguida encontró trabajo. Otros fueron a trabajar como niñeras, la mayoría de las chicas. Eran muy buscadas, muy solicitadas por su idioma, por su educación. Y los muchachos hacían un poco de peones, un poco de medio oficiales. Había en el diario un aviso que se buscaba doce oficiales, yo me acuerdo, uno de sastrería aprendió eso. Una vez hizo un pantalón un lado más largo que otro. Todos los días volvían, y ya los echaron. Porque eran los tiempos en que uno trabajaba una semana, lo máximo un mes, y se despedía sin ninguna indemnización; eso no se hacía todavía. Dos que no podían encontrar ningún trabajo ayudaban con la casa, la limpieza, me ayudaban a hacer las compras.

E: ¿Usted estaba a cargo de qué tarea?

Z: De la cocina, junto con la señora Rigner. Pero ella ya tenía su bebé y nos repartimos el trabajo. Y siempre los que no trabajaban tenían que ayudar en la casa, en la limpieza, en la cocina.

E: ¿Tanto los hombres como las mujeres?. ¿Cada uno hacía su habitación?

Z: Por supuesto, vivíamos de a tres. Sé que cada día era la discusión de si se habían encontrado trabajo qué se hacía. Era lo más importante.

E: ¿Cómo se repartían los gastos, quién pagaba todo?

Z: Bueno, la administración la tenía Rigner y nosotros, los que ganaban dinero, aportaban. Además, teníamos ese compromiso de devolver lo que nos habían prestado el Joint. Pero al principio no había posibilidad de eso. No sé si era suficiente. Del asunto del dinero no sé. Eso se lo puede decir el Dr. Rigner.

E: ¿Pero había una especie de caja común?. Usted iba a hacer las compras con el dinero que le entregaban.

Z: El me daba el dinero, yo no le pregunté de donde salía.

E: ¿Fue un grupo estable? ¿En qué momento empezaron a irse la gente?

Z: Yo dejé de trabajar, porque yo creo que en julio o junio vino el último grupo y había ahí una mujer con su bebé, la madre de Tana Sachs, con Tana, y que había aprendido la cocina y el manejo de la casa en Frankfurt en una escuela judía, y enseguida ella se ocupó, porque lo que yo hice era más bien casero, no lo había aprendido, y me busqué trabajo también como institutriz.

Yo dormía en la casa, venía a la noche a dormir. Y el dinero que ganábamos cada uno, lo dimos, un poquito nos quedamos y francamente no sé... Eso lo hice unos meses y después Rigner, que estaba en la comisión directiva de ACIBA, me dijo, cuando yo le dije: “Ya terminé, pagué mi deuda y no quiero ir más a la casa de esa gente, quiero trabajar como secretaria”, él me dijo que en ACIBA necesitaban a alguien, y fui a trabajar allá y seguí viviendo en la casa, no sé cuánto tiempo. 

Esa señora Jana se fue poco después con el marido, porque el marido estaba en el primer grupo y estaban casados, y creo que se fueron a vivir a Haedo, no sé exactamente. Salieron de la casa y vino otra chica a manejar la casa, que no pertenecía en realidad al grupo pero enseguida se integró. Cuando nos encontramos ahora ella también siempre viene. Después de un tiempo, cuando estaba trabajando en ACIBA, no sé exactamente cómo fue, estaban diciendo que cada uno iba a buscar su camino. Esto Rigner se lo puede relatar mejor que yo, cuándo se desintegró y cómo fue. Algunos se casaron, otros fueron a trabajar fuera de Buenos Aires. Yo sé que en un momento, en el año ’40, creo que me busqué una habitación junto con esa chica que vino después de Hana a manejar la casa. Alquilamos una pieza en la calle Paso y cada uno trabajaba como secretaria. Si usted me pregunta cómo fue al final la disolución del Hogar, me olvidé totalmente. Es algo que..., no sé porqué.

E: ¿De qué manera diría usted que influyó la experiencia grupal?. ¿Los ayudó en la adaptación, les dificultó la adaptación?

Z: Nos ayudó, seguramente, porque sobre todo en el primer tiempo, no se olvide que fue el año ’39, cuando todos los días llegaba un telegrama o una noticia de que algún padre estaba en algún campo. Y para la gente muy joven era absolutamente importante estar juntos, y nos ayudábamos mutuamente. Incluso escribíamos juntos las cartas, en papel muy finito para que sea barato, y lo mandábamos juntos en un sobre a alguna dirección y después ellos ahí las repartían para ahorrar dinero. Creo que era muy importante como apoyo moral el estar juntos. Además, alguien de repente pierde su empleo pero tiene su pieza, su comida, su vida.

E: Y desde el punto de vista de la adaptación a la sociedad argentina, ¿cómo se fue dando esa adaptación, aprendizaje del idioma, aprendizaje de las costumbres?

Z: Cursos de idioma en ACIBA había cursos de castellano que el que podía iba. Además, algunos aprendieron a la fuerza, trabajando. ¿Costumbres?

E: Por ejemplo, ¿qué comidas había en el Hogar?

Z: Bueno, para empezar, tenía que ser kasher la comida. La carne la encargaba Lony Rigner por teléfono y la mandaban una vez por semana. Yo me acuerdo que comí por primera vez choclos acá.

E: ¿El asado, por ejemplo?

Z: No lo hacíamos. Hicimos la carne en la cocina, hervida, cocida. Pero no me acuerdo haber hecho asados.

E: ¿Mate?

Z: Algunos de los chicos que lo aprendieron donde trabajaban. Lo que también me acuerdo, los zapallitos, que era algo nuevo. Yo compraba lo que veía, lo que era barato.

E: ¿También?. (Sonrisa)

Z: Y fruta, era la fruta que conocíamos. Era un poquito de naranjas y pomelos; en Alemania eran frutas caras y acá era fruta barata, y esto fue un gran gusto.

E: ¿Lecturas, de diarios por ejemplo, ¿en qué idioma leían?

Z: Por supuesto La Nación, La Prensa, lo que había para buscar los empleos; y la otra no sé lo que era. Sí, Clarín, no sé cómo se llamaba. Y también, por supuesto, el Argentinishe Tageblatt.

E: ¿Cómo canalizaban sus inquietudes culturales?, que seguramente traían todos. Vi por el programa que ustedes mismos organizaban algunas actividades.

Z: Había gente que tenía discos, y..., cassettes no había todavía, y que eran músicos. Uno que realmente organizó una pequeña orquesta o un pequeño coro. Las inquietudes, trabajábamos para la sinagoga, íbamos todos a ACIBA, que había cursos.

E: ¿La sinagoga de ACIBA?

Z: No, no, la sinagoga de Harf, de la Nueva Comunidad que empezamos a hacer, que fue algo que se hizo...

E: Cuénteme, ¿cómo empezaron con NCI?

Z: Pregúntele mejor a Harf, por favor.

E: ¿El se acuerda mejor?

Z: Sí, porque yo estaba trabajando ya. Era para mí solamente en mis horas libres o los domingos, bordando la cortina delante del Arón Hakodesh y el mantel de la mesa. Pero yo no trabajé, digamos, directamente en la comunidad porque no tenía tiempo.

E: ¿A quiénes invitaban a las actividades del Hogar?. Aparte de ustedes, ¿quién más venía?

Z: Todos los chicos que conocíamos o que sabíamos que estaban solos.

E: ¿Siempre alemanes?

Z: Por supuesto, no había ningún contacto con no judíos alemanes o los que no hablaban alemán.

E: ¿Con judíos no-alemanes?

Z: No, no, no. No me acuerdo haber conocido a alguien antes de haberme casado con mi marido.

E: ¿Pero él también era de origen alemán?

Z: Bueno, los que yo conocí era donde yo trabajaba. Estos eran judíos, pero no tenían ninguna vida activa judía. Eran judíos, nada más. Fuimos a veces, me acuerdo que me hizo una gran impresión cuando fui por primera vez a la sinagoga en Libertad. Yo por lo menos no tenía ninguna relación, ningún conocimiento del otro grupo. Siempre hubo de parte de ellos algo que comprendo muy bien, un cierto rechazo.

E: Cuando usted dice “ellos”, ¿a quién se refiere?

Z: “Ellos” son los judíos que ya estaban acá, los judíos argentinos de Polonia, de Rusia, que ya estaban establecidos acá. Nosotros en Alemania hicimos lo mismo con ellos. He leído hace dos años un libro de la vida judía en América, los primeros que iban con el “May Flower” miraban con malos ojos a los que llegaron después. Siempre los que llegaban después estaban mal vistos por los que llegaban un poco antes. La última inmigración fue la alemana. No sé porqué los judíos siempre tienen que despreciar a alguien.

E: ¿De qué manera ustedes percibían ese desprecio?

Z: No había ninguna relación social, por ejemplo.

E: ¿Dónde podía darse esa relación social?

Z: Nos podían haber invitado a la Hebraica o algún lugar así, pero nunca se dio.

E: Durante la época de la guerra, del nazismo, ¿organizaron alguna actividad, de manifestaciones contra el nazismo, se juntaron con alguien?

Z: Que yo recuerde, no. Estábamos demasiado preocupados por nuestra propia situación, por nuestro propio dolor por los que quedaron allá. Yo no recuerdo que se hizo algo así, no sé... Era Friedlender el que empezó a trabajar, a hacer un diario, “La Semana Israelita”, una editorial y trabajar. Esto ha sido en cierto sentido una lucha contra el nazismo, por supuesto. Pero el grupo en sí creo que no participamos en nada, por lo menos no lo recuerdo.

E: Pero muchos integrantes del grupo de ustedes, después o en ese momento, se convirtieron en fundadores de instituciones judías, ¿no es así?. Usted nombró la Nueva Comunidad Israelita.

Z: En fundadores o en colaboradores.

E: ¿De qué instituciones?

Z: ACIBA, socios en cuanto podíamos de la Asociación Filantrópica y de la NCI. Y creo que algunos en una agrupación deportiva que había acá, creo que “Bar Kojba”. Algunos de los muchachos inmigrantes, sí. Pero no sé si de nuestro grupo alguien formó parte. De otros inmigrantes sí sé que colaboraron.

E: ¿Los intentos eran los de una integración a la sociedad argentina o era más con miras de volver a Alemania?

Z: Yo creo que al principio todos pensábamos que podíamos volver. La integración, o el deseo de integrarse, vino mucho más tarde. Y algunos no se han integrado. Hay muy pocos de mis amigos que tienen amigos argentinos. Más, muchos, muchísimos de los hijos de los judíos alemanes, que nacieron acá, que acá fueron a las escuelas y a las universidades, tienen casi todos sólo amigos judíos.

E: ¿Alemanes?

Z: Alemanes y de los otros también.

E: ¿Usted tiene hijos?

Z: No.

E: De la gente del grupo, ¿qué porcentaje o qué proporción diría usted que siguió manteniendo el judaísmo que ustedes querían crear en el Hogar?, con kashrut, con asistencia al templo...

Z: Kashrut no le sé decir, porque creo que hubo muy poquitos, si es que hubo, aparte del rabino. Pero que siguieron asistiendo al templo o que tomaban parte activa perteneciendo a las organizaciones, incluso más tarde a la Jevrá, creo que casi todos.

E: ¿Qué educación les dieron a sus hijos?, ¿a qué colegio los mandaban?

Z: Muchos a colegios ingleses, no sé de ninguno que mandó los hijos a un colegio judío.

E: Entonces, ¿esos hijos pudieron seguir manteniendo el judaísmo o no?

Z: Yo puedo hablar sólo de los hijos con los cuales yo tengo una amistad viva y que los veo continuamente.

E: ¿Cuántas personas son aproximadamente?

Z: Son matrimonios varios. Ninguno de ellos, que yo recuerde, se casó con un no-judío, con una sola excepción. Todos los que yo me acuerdo están casados con judíos. Hasta qué punto participan... Sí, casi todos participan.

E: ¿Sí?. Quiere decir que mantienen...

Z: Sí, mantienen la tradición por lo menos.

E: Porque se da muchas veces, en los casos de experiencias intensas de sufrimiento como judíos, que en la generación de los hijos hay un rechazo bastante grande por, digamos, una transmisión errónea de los padres de lo que significa el judaísmo.

Z: No. Incluso ahora me acuerdo, la hija de un amigo se casó con un no-judío. No sé si los chicos están bautizados o no. No viven en Buenos Aires, viven afuera, y no sé de la vida particular de ellos.

E: En términos generales, la gente que vino en el grupo, de los tres grupos digamos, ¿salieron adelante, consiguieron un buen nivel de vida, en general, o hay gama de distintas situaciones?

Z: La mayoría está bien. Algunos muy bien. Algunos llevan una vida normal. Espectacular..., la única está la Tana Saks, que tiene una fama un poco fuera de lo común. Y, además, la hermana Reni, en el campo de la educación, ha publicado algunos libros, trabajos. Pero la mayoría está bien, trabajando bien. No sé de ninguno que esté desamparado. Hubo, de los que vinieron con nosotros, dos que no pudieron llegar a una posición. Que vivían muy modestamente. Había algunos ya...

E: Me comentó el Dr. Rigner que hubo un suicidio incluso.

Z: Un suicidio hubo, sí.

E: ¿Por motivos particulares?

Z: Y, esto fue... Me molestó muchísimo que esto haya pasado, yo ya no vivía en el Hogar, pero me sentí culpable de no haber podido evitarlo.

E: ¿Porque usted era la consejera?

Z: No, no era la consejera pero era un poquito... Al final sentía la obligación de vigilar un poco mejor.

E: De darse apoyo mutuo. ¿Hubo apoyo económico entre ustedes cuando veían que un miembro lo necesitaba y por ahí alguno tenía un poco más?

Z: No le sé decir. Sé de algunos, sí, por supuesto. Sé de algunos que ayudaron a otros cuando hacía falta, pero esto ya fue un poco más adelante.

E: Entonces, como evaluación final, pensando en una hipótesis, si cada uno de ustedes hubiese venido solo (esa sería una situación) o con sus familiares, ¿la experiencia hubiese sido distinta?

Z: Bueno, si hubiese venido con sus familiares no sé si la experiencia hubiese sido muy distinta, porque conozco muchos chicos que vinieron con sus padres, que vinieron, por supuesto, un poco más protegidos, con menos necesidad de empezar a ganar dinero rápidamente.

LADO B

Z: ...creo que para gran mayoría hubiese sido un desastre.

E: El grupo cumplía una función muy importante.

Z: Creo que cumplía una función muy importante, considerando que eran tan jóvenes. Porque todos los demás que conozco que llegaron así tan jóvenes, todos llegaron con padres o mandados a parientes que ya vivían acá.

E: ¿Qué intentos hacían desde acá para traer a los familiares desde Alemania? ¿Cómo encauzaban esos intentos?

Z: Como podíamos, cada uno por su lado. En aquel entonces la ley era que después de estar dos años acá recién se podía pedir la llamada. Todos lo intentamos pero muy pocos lo lograron hacerlo. Los que lo lograron eran más bien los que los padres de allá hicieron sus trámites.

E: ¿Lo hicieron a título personal o fueron a pedir ayuda a alguien? ¿A la Filantrópica tal vez, que se ocupaba de esto?

Z: No.

E: ¿Todo a título personal?

Z: A mí me ayudó a hacerlo en aquel momento dos de los hombres de la comisión directiva de ACIBA, donde trabajaba. Uno era mi futuro marido y el otro era justamente el Sr. Chwat, el fundador de Sigmar, pero sin éxito. Y lo que hicieron todos los demás, francamente no sé. Sé que cada uno trataba... Sé que algunos padres llegaron a Bolivia, vía Bolivia, pero esto lo hicieron más bien por sus propios esfuerzos desde Alemania.

E: Había mucha gente que entró en forma clandestina. ¿Usted conoció gente así?. Cruzaban la frontera desde Paraguay o desde Bolivia.

Z: Sí, yo conozco un matrimonio que llegó clandestinamente. Lo conozco porque mi marido los encontró, los vio un día en la calle. Un hombre con dos chicos completamente mal nutridos, en muy malas condiciones. Escuchó que hablaban alemán y se acercó, o no sé si ellos se acercaron a él, y resulta que habían llegado clandestinamente y no tenían donde vivir ni comer porque la Asociación Filantrópica no podía ayudar a los que han venido clandestinamente. Esto era una cuestión de... No sé, la ley lo prohibía, o de compromiso o de miedo a que pase algo. Entonces, mi marido los agarró y les ofreció el primer techo; él tenía un negocio y en el negocio había una habitación vacía, o media vacía, les ofreció esa habitación para tener un techo. Y les instaló una pequeña cocina y les compró comida y les daba remedios. Me acuerdo que fue a un amigo médico y le dio toda una valija llena de remedios porque los chicos tenían las barrigas así grandes por falta de vitaminas.

E: ¿Qué año era eso?

Z: ’36, creo. Sí, porque era antes de que yo lo conocí. Cuando yo lo conocí ya era, digamos... El después le consiguió un trabajo como cuidador de ACIBA a esta familia. Los chicos lo adoraban. Para ellos era el...

E: Salvador.

Z: Esa gente que vino sin permiso, individualmente, y creo que se ha hecho también algo por ellos.

E: Creo que ha sido la polémica más grande. Porque así como hay grandes adoradores de la Filantrópica, hay gente que habla muy mal de la institución. Como que directamente no los ayudaron o los ayudaron en muy malas condiciones, o que incluso les hicieron devolver más de lo que les habían dado.

Z: Bueno, esto es algo sobre lo que yo no puedo opinar. Sé que todos los hombres y mujeres que ayudaron allá se dedicaron muchísimo. Siempre hay desagradecidos, siempre hubo gente que simularon no tener nada y, cuando se descubrió que eso era mentira, me imagino que no se los trataba con mucho cariño. Porque lo que se le daba a uno hacía falta para el otro. Y muchas veces la gente era..., y eso lo he visto yo, los que vinieron a pedir eran bastante insolentes; y su usted está continuamente, todo el día con esa gente, puede ser que alguien alguna vez haya perdido la paciencia. Pero en general esa organización no tenía otro fin que el de ayudar. Y alivió muchísimo la situación, se les daba todo. Había una pensión mantenida donde vivían, se les daba de comer, dinero para moverse. Cuando estaban enfermos se les ayudaba. Así que creo que de buena conciencia no puede haber mucha gente que se quejara. Hay algunos que sé que se quejaron porque no fueron bien tratados; incluso a mí me pasó cuando vinieron a la ACIBA para las fiestas, para buscar las tarjetas de entrada que había que pagar; porque costaba el asunto según lo que podían. Algunos dijeron: “No, no podemos, no tenemos dinero”; igual se les daba. Pero no siempre era verdad y eso a uno le da rabia.

E: ¿Cuántos años trabajó en ACIBA?

Z: Como secretaria tres o cuatro años. Lo dejé cuando ya estaba por casarme con mi marido y uno de mis jefes hizo una observación que no me gustó, entonces lo dejé. Pero seguí luego trabajando un tiempo en la comisión directiva, no me alejé de ACIBA.

Con la gente del grupo existe todavía un vínculo de amistad casi entre todos. Cuando nos reunimos o cuando nos vemos es como si ayer nos hubiésemos despedido. Hay algo que nos liga, haber vivido ese tiempo, haber tenido más o menos la misma educación, que queda en pie.

E: ¿Se siguen viendo?

Z: Con muchos hay directamente una amistad regular. Nos hemos visto todos por primera vez hace cinco años, cuando cumplimos cuarenta años. Otra el año pasado, cuando cumplimos cuarenta y cinco. Y ahora esperamos vernos cuando cumplimos cincuenta años.

E: Sé que tienen las direcciones de todos, que se mantienen en contacto, cada uno sabe dónde está el resto. Sé que algunos se han ido de la Argentina.

Z: Algunos están en Israel, hay algunos en EE. UU.. Para los cincuenta años los de EE. UU. vienen.

E: ¿Alguno volvió a Alemania?

Z: Para vivir en Alemania no, que yo sepa, no.

